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Diagnóstico Socioeconómico





Si bien el ESC es un proyecto de tipo ambiental de amplio beneficio para la ciudad de Cartagena, su implementación y funcionamiento en relación con las comunidades más cercanas a él, tendrán incidencia sobre dos zonas: (1) en alrededores de la ciénaga de Tesca, particularmente la restinga de La Boquilla-Marlinda ubicada sobre la margen O y la margen al S y SE de la ciénaga y (2) la llamada ZonaNorte.





Las características particulares de los pobladores de estos asentamientos (i.e., origen, aspiraciones, base de subsistencia), así como su relación con el entorno (v.gr., grado y forma de aprovechamiento)y sus  recursos (consuntivos y no consuntivos), la distribución y tipo de propiedad sobre el espacio (público o privado) determinan su beneficio o no a partir de la construcción y operación del ESC.





Así, la restinga de La Boquilla-Marlinda, asentamiento de pescadores, de caracter rural en sus comienzos, y la margen S y SE de la ciénaga también rurales y con poco uso, comienzan a recibir nuevos habitantes a partir de 1950, los cuales aumentan la presión sobre los recursos naturales del litoral y ciénaga (peces, mangles y fauna silvestre)y el espacio mismo. 





El incremento de la población, su presión sobre los recursos y el deterioro del entorno se ven favorecidos por la la construcción y operación del Anillo Vial y la indiferencia de los estamentos planificadores ante la invasión de las áreas públicas y de amortiguación de la ciénaga (playones y salitrales); el crecimiento mismo de Cartagena hace que la zona de La Boquilla-Marlinda pase a ser periurbana y la zona S y SE de la ciénaga a urbana, involucrándose sus habitantes en nuevas formas de economía determinadas por limitaciones en el aprovechamiento de los recursos, se impone el jornaleo y salario por venta de servicios asociados al desarrollo turístico popular como la nueva base económica. Hoy estas zonas cuentan con un entorno deteriorado y con servicios básicos precarios.





Por otra parte, los asentamientos nucleados y rodeados por áreas de propiedad privada poco habitadas y algunas pocas públicas (i.e., marismas al S de Punta Canoas), dan aún el caracter rural a la zona Norte. Pese a las posibilidades de ocupación del amplio espacio, al contrario de lo que sucede en la zonas marginales a la ciénaga de Tesca, el desarrollo previsto y la transformación consecuente en ésta zona, cuentan con la reglamentación y control por parte de las entidades de planeación del Distrito Turístico y Cultural de Cartagena.





El entorno y sus recursos son vistos bajo otro punto de vista, en el cual el paisaje como un todo es el principal recurso y cuya potencial explotación provoca la llegada de nuevos propietarios del espacio, el desplazamiento de algunos de los antiguos y el cambio en la dependencia económica de aquellos que se quedan como cuidanderos.





Con el paso del ESC por esta zona, la población actual (original) más que un beneficio sufrirá las incomodidades y molestias propias de las actividades de construcción. A pesar de los desarrollos y transformaciones ejecutados hasta el momento, la actual calidad del ambiente rural-urbano en esta zona puede considerarse aún como buena, ante lo cual surgen los temores por parte de la población actual y de los nuevos propietarios ante las posibles consecuencias de la operación del ESC sobre dicha calidad y el paisaje, con la posible reducción o inclusive pérdida del potencial turístico por contaminación de las playas y del área litoral marina en alrededores de la zona de descarga (Punta Canoas-Manzanillo del Mar).





Pese a estos temores, las expectativas por la posibilidad del devenir de un turísmo, de alto o bajo nivel, los procesos de transformación y aprovechamiento del espacio proseguirán.





Se presenta a continuación, la dinámica de los procesos socieconómicos de las zonas descritas, determinada por relaciones entre los principales factores caracterizadores de las mismas, figuras 12 y 13.














Procesos socioeconómicos en zonas marginales a la ciénaga de Tesca





La figura 12 sintetiza los procesos socioeconómicos administrativos y políticos que han llevado al deterioro del entorno en el sistema ciénaga de Tesca. Los procesos son en gran medida simultáneos cuando se considera la totalidad del área. Sin embargo el ciclo completo puede dividirse en tres estadios: inicio, consolidación y expasión. Areas particulares dentro del sistema Tesca pueden encontrarse en uno de estos estadios. Los procesos mismos se describen a continuación.
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Aprovechamiento del espacio y  recursos disponibles





El proceso de deterioro del entorno periurbano de Cartagena, como se muestra en la figura 12, se inicia con la inmigración a la ciudad [A] de campesinos desplazados de áreas con tensiones sociales en otras regiones del país, en el decenio de 1950-60 y que aún continúa (tabla 36). 





Esta inmigración es estimulada en Cartagena por tres factores así:





° la disponibilidad de espacio público habilitable [B] para asentamientos, como son las riberas de los caños, los playones y las márgenes de las ciénagas, en particular la de Tesca.





• la abundancia de recursos naturales aprovechables en las áreas citadas permitió [C] la persistencia de las economías de subsistencia de la población campesina inmigrante, basadas en la relación trabajo-recursos naturales. A finales del siglo pasado en la zona de La Boquilla-Marlinda, se establecieron agricultores y pescadores que la reconocieron como buen punto de aprovechamiento pesquero y para la permanencia allí, favorecida por la existencia de pozos de agua dulce "casimbas" (Sanchez-Páez & Alvarez-León, 1997).





• la indiferencia de la clase política por la problemática ambiental urbana* que se manifiesta en la desatención de las áreas públicas objeto de los asentamientos; asímismo el oportunismo electoral de las prácticas políticas predominantes en Cartagena (compadrazgo, clientelismo, corrupción...)  estimulan la inmigración [D].





Los barrios de la zona S y SE, levantados en inmediaciones y sobre áreas de manglar de la ciénaga de Tesca, conforman uno de los lugares de pobreza más grandes del país con relación a la ciudad. Se trata en su mayoría de población migrante del área rural, muchos llegados desde otros lugares de la costa por la violencia política que se vive en el área rural de Sucre, Córdoba y Urabá (Sanchez-Páez & Alvarez-León, 1997).
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El crecimiento de los barrios en la zona S y SE de Tesca, se dió en forma paralela a las avenidas Pedro de Heredia y Pedro Romero,y sobre el borde de la ciénaga.  La ocupación del lecho de ésta comenzó entre 1960 y 1970 sin ningún tipo de control, planificación o intervención de las entidades del estado  (Triana y Antorvesa, 1974 citado por MOPT & Carinsa, 1994).


 


Los nuevos asentamientos ejercen demandas para satisfacer  las necesidades básicas de vivienda, salud, empleo, etc. [E] (ver mapa 16 a, b, c),necesidades son exacerbadas por la débil planificación [J], consecuencia de las críticas condiciones de las entidades encargadas de la gestión ambiental  (Ideade, 1997) por el evidente desinterés tanto de los cartageneros como de la clase política y de los entes públicos (Damarena, Planeación Distrital, Secretaria deEducación) frente a la calidad del entorno.  También en este contexto, Tierra Verde (1995)  informa sobre las incongruencias de la administración municipal, para poner en marcha acciones que mitiguen la contaminación ambiental, con miras a recuperar la bahía, la ciénaga de Tesca y los cuerpos de agua. El Plan de Gestión Ambiental establecido el e1.10.9 no se implementó porque la Secretaria Ambiental de la Alcaldía Mayor aseguró no contar con recursos, pese a que el Ministerio del Medio Ambiente informó que el gobierno nacional y Findeter había entregado al Distrito de Cartagena un total de 33 mil millones de pesos, destinados a desorrallar obras y acciones ambientales.





La satisfacción de las necesidades de la población inmigrante es suplida por el aprovechamiento indiscriminado [F]  de los recursos (v. gr., mangle para cercados, foto 1) e inducen su deterioro [C] y por la construcción de viviendas precarias en terrenos substraidos a las riberas de ciénagas y caños [G] (mapa 16 a, b, c, foto 2). Cerca del 73% de la viviendas de la zona SE están en mal estado, pisos en tierra, sin servicios y paredes de materiales perecederos (CIOH, 1998).
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Consolidación urbana lenta y parcial





La demanda por las necesidaddes básicas de una población creciente y el agotamiento de recursos de los recursos, permiten que opere el oportunismo político y de forma lenta y parcial se reconozcan áreas de invasión como barrios con la provisión de servicios públicos [K], así se da la consolidación urbana (tabla 37,  foto 3).
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carácter caótico y desordenado de esta consolidación conlleva a un deterioro generalizado del espacio urbano y del entorno [I], pero puesto que satisface necesidades básicas, refuerza el ciclo, es un nuevo estímulo del proceso migratorio [A].





Agotamiento de recursos, cambio en la economía y continuidad de la invasión





Por otra parte, el deterioro del entorno y el espacio público [I] causado por las prácticas sanitarias locales [H] (foto 4), tienen consecuencias negativas sobre la base de recursos [C] que al inicio del proceso jugó un papel determinante en el estímulo a la inmigración [A]. Este mecanismo de control no logra sin embargo frenar el proceso, puesto que paralelamente, la escasez de recursos [C] de una parte y la consolidación urbana [K] de otra, han generado una nueva economía de subsistencia basada ya no en la relación trabajo-recursos, imperante en el decenio 1950-60, sino en la relación trabajo-salario, típica de las áreas urbanas.   


Es así, como la gente de Tierra Baja y Puerto Rey van a trabajar a Cartagena como albañiles, venderores ambulantes o domésticas; en la zona S y SE las actividades económicas son diversas y en un 71% de tipo informal: vendedores, ayudantes, loteros, mecánicos, choferes entre otras (Haskoning-Carinsa, 1996, citado por CIOH, 1998); algunas de las necesidades básicas antes suplidas por recursos del medio son hoy en día satisfechas por el acceso a los servicios públicos [L]. 





En el caso de La Boquilla donde se utilizó el mangle como combustible para cocinar y como madera para construcción de viviendas, hoy se considera que la extracción es mínima por la presencia y acceso al gas propano y a los bloques de arena y cemento.





Según los boquillerosla construcción del Anillo vial les cambio la vida, pues, según los pobladores, disminuyó el recurso pesquero y aceleró la tala del manglar y el relleno de la ciénaga, con el fin de adecuar el terreno y venderlo para fines de turismo -negocio de las nuevas generaciones- (Sanchez-Páez & Alvarez-León 1997).





El estado actual es de deterioro avanzado del entorno [I],  y consecuentemente de reducción del espacio público habilitable para asentamientos [B], sin embargo, aún a las tasas actuales de inmigración y ocupación, las extensas áreas disponibles permitarían la continuidad del proceso por muchos años.





Procesos Socioeconómicos Actuales en la Zona Norte de Cartagena





Los procesos socioeconómicos imperantes en la Zona Norte de Cartagena, área rural de influencia del ESC,  se ilustran en la figura 13. En esta zona el proceso es inverso al de la zona urbana (S y SE dela ciénaga de Tesca), es la "invasión" del espacio privado rural y el desplazamiento de la población allí residente por los urbanitas quienes se apropian de tierras habilitadas por las obras de desarrollo recientes: anillo vial /carretera a Barranquilla (1986), vías a Manzanillo y a Punta Canoa (se inician en 1999, El Universal, 1998a), acueducto de Acuanorte (planta inagurada en noviembre de 1998, El Universal, 199b), y en cierto sentido el mismo ESC.
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Disponibilidad de espacio rural y su uso potencial





El punto de partida de estos procesos es la existencia de una amplia área rural, al norte de Cartagena caracterizada por una reducida población principalmente nucleada y congregada en varios pueblecitos a lo largo de la línea costera (Manzanillo del Mar, Arroyo de Piedra, Punta Canoa) o de los arroyos mayores (Veracruz, Bayunca, Arroyo Grande)  (tabla 38) y el uso pecuario extensivo, predominante en propiedades grandes.
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Esta área se extiende desde Marlinda, extremo N de la ciénaga de Juan Polo hasta Puerto Colombia y desde la línea litoral hasta la carretera de la Cordialidad [A]. La característica común de esta extensa área  (4.850 has) es su enorme potencial para desarrollos residenciales de estrato alto y turísticos costosos [B], facilitado por la riqueza del paisaje, la accesibilidad y cercanía a Cartagena y Barranquilla.





El análisis que sigue es en términos generales aplicable a toda el área mencionada,  a los procesos en Cartagena corresponden procesos análogos en Barranquilla  pero se restringe aquí a la denominada Zona Norte de Cartagena (desde La Boquilla hasta Punta Canoa y desde la línea litoral hasta la Cordialidad), área que coincide con la zona de influencia rural del ESC.





En el decenio 1980-90 las expectativas de desarrollo  generadas por el potencial (turístico - económico) de la zona norte, son reconocidas por los entes de planificación y ordenamiento territorial tanto municipales, departamentales, como nacionales, y se destinan recursos financieros para materializarlo [C] de esta época data la construcción del Anillo Vial, desde Crespo hasta Bayunca y la Cordialidad y su articulación con la carretera al mar que conecta a Cartagena con Barranquilla .





Expectativas y planeación





Las obras y las restricciones impuestas por los entes de planeación a través del Acuerdo 14 de 1989, como guía para definir el uso actual y potencial del suelo en esta zona, traen como consecuencia un aumento en el valor de la propiedad rural, mayor cuanto más cercanos a la vía y a la línea litoral se encuentren los predios.





Aumentos de este tipo se presentan en predios del área de influencia de las vías Anillo Víal-Manzanillo del Mar y AnilloVíal-Punta Canoa, donde los suelos inicialmente declarados para uso ganadero y agrícola, con un valor de $3'000.000/ha, actualmente son determinados como semiurbanos, por lo cual su costo es ahora por m2 (Valorización Distrital, citado por El Universal, 1998a)





Paralelamente se incrementa la afluencia de inversionistas externos a la región quienes adquieren directamente o a través de testaferros extensas áreas [D]. El cambio de tenencia generó un cambio paulatino en el uso del suelo [E], las explotaciones agropecuarias extensivas dieron paso a lotes de engorde y a urbanizaciones incipientes, algunos de los cuales no han pasado del loteo del terreno, pues carecen de vías y de infraestructura de servicios, (Ver tabla 39). 
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Al contrario de los procesos de urbanización de la zona S y SE de la ciénaga de Tesca, referidos en el capítulo anterior, en la Zona Norte la planificación ha sido instrumental en el cambio. Los Acuerdos 14 de 1989 y 14 de1994, emanados del Concejo Distrital de Cartagena de Indias reglamentaron el uso turístico, residencial de baja densidad e institucional del suelo,  etc. mucho antes de que dichos desarrollos comenzaran.





Primeros procesos de cambio 





Como consecuencia de los cambios de tenencia de la propiedad rural, del encarecimiento de ésta y de los cambios en el uso del suelo, se genera un desplazamiento de los pequeños propietarios rurales [F] y una desocupación en el campo a la vez que se generan expectativas de empleo y de enriquecimiento por la venta de pequeñas propiedades rurales [G], lo anterior se refleja en las diferencias registradas por Hazen and Sawyer (1998), en los valores del m2 de terreno. (tabla 40)
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En la medida en que el desarrollo urbano de la Zona Norte ocurre [I], estas expectativas se materializan pero ni los empleos ni las ganancias son las esperadas por la población. No obstante ser la zona Norte el polo de desarrollo con implementación actual de una infraestructura, ello no se traduce en mejoramiento de la situación laboral de las poblaciones ubicadas allí (CIOH, 1998).





Los antiguos agricultores y vaqueros se emplean como celadores y sirvientes (mensajeros, jardineros, choferes,  empleadas domésticas, etc.) en las propiedades de los nuevos dueños. Al respecto, el CIOH (1998), identificó la recolección de piedra china, la pesca, la agricultura y el empleo en haciendas como las ocupaciones tradicionales en Manzanillo del Mar, Punta Canoas y Arroyo de Piedra.





Puesto que el desarrollo es todavía muy incipiente [I], los puestos de trabajo permanente son escasos y la población desplazada por los cambios [F] se ve forzada emigrar [H] hacia Cartagena, acrecentando la problemática de las áreas urbanas descrita en el punto anterior. Este sería el vínculo entre los procesos de las dos áreas (marginal a la ciénaga de Tesca y la Zona Norte), pero la población desplazada de la Zona Norte que emigra hacia Cartagena es muy pequeña comparada con la que anualmente llega de otras regiones; de tal manera que los procesos en este caso son prácticamente independientes.





En algunas áreas de la Zona Norte donde el proceso de desarrollo urbano se ha consolidado  la población residente original ha sufrido una transformación de sus economías de subsistencia: la anterior dependencia en la explotación de los recursos naturales (suelo agrícola y pecuario, pesca, leñateo, etc.) ha dado lugar a economías de subsistencia basadas en jornales por la venta de servicios [J].





La consolidadción urbana ya se ha iniciado en sectores de Manzanillo del Mar, Arroyo Guayepo y los desarrollos de inversionistas privados tales como Promotora Terranova, Palma Real marina Club, Aleros del Country, Country Club de Cartagena, Cartagena Hipocampus Ressort, Ingestudios y Club Terraza de las Canoas entre otros, (El Universal del 21.11.98).





La consolidación paulatina del desarrollo urbano de la Zona Norte [I] refuerza los procesos iniciales; se requiren obras complementarias [C] que a su vez incrementan, en un segundo ciclo, [D] los precios de la tierra.  Por otra parte, a medida que progresa la transformacion del espacio rural a urbano, disminuyen las áreas disponibles para futuros desarrollos, este es el control del proceso que terminará cuando toda el área de la Zona Norte esté transformada [A]. 





Si bien este momento está aún muy lejos, se comienzan a sentir los efectos de planes recientes tales como la construcción de un acueducto para la zona por parte de Acuanorte; la rectificación y pavimentación de las vías que del Anillo Vial conducen a Manzanillo del Mar y a Punta Canoa; el suministro compensatorio de agua potable a Punta Canoa por parte de Acuacar y la misma capacidad del ESC que aunque no está previsto, tiene suficiente capacidad libre para que en un futuro disponga las aguas cloacales de sectores de la Zona Norte. 





Estas obras en conjunto viabilizan aún más los desarrollos urbanos futuros, previstos en los instrumentos de planificación mencionados al principio del ciclo.
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